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Se comenta solo con... Nuestro presidente TODOLOGO 

 
En tiempos remotos y semiactuales la oposición de izquierda fue tajante y dura 
criticando a los gobiernos en ejercicio. A cada remoción, trueque, cambio o 
contratación de burócratas se quejaban de que eran todólogos, especialistas de 
todo y nada. Saltaban de una secretaria a otra, de un cargo a otro, de una 
responsabilidad a otra. Y eso debería, tenía que acabar. Pero hoy el fenómeno es 
distinto.  
 
Muchos incrustados en el gobierno son inexpertos, carecen de conocimientos, 
algunos no tienen título profesional, no están calificados otros ni las pruebas de 
confianza pasaron y hay 
 
Coloca califi cativos, evalúa trabajos y personajes, menosprecia, ataca, crítica. 
Tiene el don de la ubicuidad. Lo conocemos por sus homilias, oratorias, discursos, 
planteamientos, proyectos, visiones del pasado y futuro, amplio conocedor de 
biografías. Sintetiza, exprime, se condecora como sacerdote, profesor, historiador, 
meteorólogo, periodista, articulista, gobernante, juez, legislador, profeta, crítico, 
contador público, médico especialista en pandemias, promotor de la paz, 
gesticulador, organizador de rifas, procurador, bromista, ocurrente, ingeniero, 
agente migratorio, deportista, agente del ministerio público, explotador petrolero, 
policia, soldado, médico, pontífi ce, agrónomo, constructor de aeropuertos. 
 
De todo sabe, para todo tiene respuestas al grado de autocalificarse el segundo 
mejor gobernarte del mundo. Es una maravilla aunque hay que reconocer que es 
monolingüe, no conoce el mundo, no ha viajado, carece de cuentas bancarias y 
tarjetas de crédito y su mejor intención es convertir al país en fanático de su 
pasión: el béisbol. Pero de ahí en adelante exhibe mejores tarjetas de 
presentaciòn superando a cualquier estadista contemporáneo. Sabe responder en 
español a todas las aseveraciones sin importar geografía, estilo, firma o idioma. 
Puede reprender al Papa o al Gobierno español. Presenta la divina virtud de 
exonerar, bendecir y perdonar pero también de sancionar, descalificar o castigar. 
Es un prodigio de ser humano. Sigue como candidato siendo presidente y también 
asume la posición de juez electoral. Sus consejos sanitarios contra una pandemia 
universal hacen que los mandatarios del mundo nos condecoren con adulaciones 
y festejos. Es un halago, un prodigio, un asombroso beneficio contar con un 
personaje de estas proporciones. Gesticula con el rostro, con “el dedito”, sabe que 
es una chachalaca, le proporciona a sus adversarios epitetos coquetos como al 
“canallin”. (Carlos Ramos Padilla, Siempre, pág. 48, 49) 
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Quemar instancias 
 
La reciente aprehensión del General Salvador Cienfuegos, el pasado 16 de 
octubre, le plantea a Andrés Manuel López Obrador un dilema entre su conciencia 
moral (cualquiera que ésta sea) y su fidelidad al proyecto de la 4T: si las 
ramificaciones de corrupción del mílite acusado, arrastran a miembros del ejército 
del actual gobierno a procesos judiciales, la sola presunción de culpabilidad y 
posible enjuiciamiento, abrirá, hacia adentro, una vena de descontento, enojo y 
desconcierto; hacia afuera, mermará la credibilidad y alta reputación que los 
soldados mexicanos han tenido por muchos años en el imaginario colectivo.  
 
Sea mayor o menor el daño a esta percepción, lo más grave será que se habrá 
roto un cáliz que nunca debió arriesgarse al fuego de la tentación, ya sea del 
poder civil, del dinero, de la política o de la ideología del gobierno en turno. ¿La 
razón?: el Ejército eso fue la última instancia de la fuerza pública para hacer valer 
el estado de Derecho, la ley y el orden. Son, y espero sigan siendo, las fuerzas 
armadas un bien colectivo, un patrimonio abstracto, una prenda que nunca debió 
apostarse. Es la última instancia, el último recurso para una convivencia civilizada.  
 
Además, el conflicto presidencial íntimo, dado el caso, será si es capaz de 
perseguir durante su mandato a los soldados corruptos en los que ha confiado, no 
sólo la seguridad nacional, sino un buen tramo de la administración y gestión 
públicas. Sería tanto como pegarle en público a su hijo consentido.  
 
Pero, ¿qué originó que las fuerzas armadas adquirieran tal importancia y 
protagonismo, cuya medida marca la gravedad del golpe que les han propinado 
desde el sistema judicial norteamericano? El problema —considero— deviene del 
abandono secular en que se encontraban las diferentes instancias responsables 
de mantener el orden en todo el territorio: desde la más pequeña estructura 
(aunque la más importante) como es la municipal, hasta las instancias estatales y 
federales. 
 
Todas ellas abrumadas por la falta de capacitación, de recursos humanos y 
económicos, la corrupción sistémica, que, en mayor o menor medida, facilitaron la 
penetración del crimen organizado y sus gigantescos recursos hasta lo más íntimo 
del andamiaje responsable de la persecución de los delitos, la consignación de los 
delincuentes y su enjuiciamiento. Hoy no sabemos en dónde empiezan y en dónde 
terminan las redes criminales. Fue en esta condición, en 1996, en que el entonces 
presidente Felipe Calderón tomó la infructuosa estrategia de iniciar una guerra 
armada en contra del crimen organizado. Y aquí fue cuando se empezó a quemar 
la última instancia. La municipal, la estatal y la segurida pública civil —se pensó— 
“ya no tenían remedio”.  
 
 
 



 
 

 
 
Cabe destacar que, en la lógica del buen gobierno y de la persecución del delito, 
lo que se espera es que el municipio sea la primera barrera a la proliferación de la 
delincuencia, para que, desde una perspectiva territorial acotada, se atiendan los 
delitos del fuero común y se consignen debidamente aquellos del fuero estatal o 
federal. Cuando por la naturaleza del delito sea considerada por la Ley y no por 
una persona como de competencia estatal o federal, cada instancia debe cumplir 
eficazmente su tarea, evitando así la creación de estructuras, o cediendo 
atribuciones, a cuerpos de investigación y fuerza pública contrarios a su vocación 
fundacional, a sus capacidades, ajenos a la misión y visión para la que fueron 
concebidos. (José Campillo García. Siempre, pág 10, 11) 

 
----ooo0ooo--- 

 

México es un país de calles, no de leyes 
 
1.-FRENA y Gilberto Lozano toman el Monumento a la Revolución; luego, 
desafiando a un montón de bloqueos y de reventadores/provocadores pagados 
por la 4T, lo hacen con el Zócalo para responderle así al reto de AMLO de que si 
juntaban a 100,000 en una manifestación, él se iría a “La Chingada”.  
 
2.- Comuneros de Tizimín, Yucatán, cansados de denunciar infructuosamente por 
las vías legales el robadero de agua subterránea de la empresa Enerall propiedad 
de Poncho Romo salen a las calles desafiando al bicho y a las autoridades 
sanitarias, para exhibir la impunidad del jefe de la oficina de la presidencia.  
 
En una conferencia de prensa montada en Palacio Nacional, teniendo a Arturo 
Herrera Secretario de Hacienda como su burlón chambelán, Poncho justifica a su 
empresa diciendo que él no es más parte del consejo de administración (él no, 
pero su hermano Gustavito, sí) y alude que no hay tal robadera de agua, sino que 
durante el sexenio de Peña Nieto le fueron dados en custodia ocho cenotes para 
que él y sus lacayos de Enerall los cuidaran.  
 
Ahí sí, tú, como si los tales cenotes con sus 60 millones de años a cuestas fueran 
unos bebés.  
 
En respuesta, más comuneros de Tizimín a los que se suman los de Río Lagarto y 
otros poblados cercanos vuelven a tomar las calles de esos municipios para exigir 
que Enerall le pare a su cuento.  
 
3.-Cientos de cuentahabientes del banco Santander cuya presidenta es Ana Botín, 
la mujer más poderosa del mundo según la Revista Fortune esparcidos por todo el 
territorio mexicano, denunciaron el saqueo de sus cuentas por más de $100 
millones, mediante operaciones realizadas desde adentro del mismo banco.  
 



 
 

 
Los mismos ejecutivos del banco español alertaron a Luis Felipe García uno de los 
líderes del Movimiento de Resistencia contra Santander y fue así como ha ido 
creciendo el número de afectados, entre los cuales hay quienes han sido 
desfalcados con sumas millonarias, también cantidades pequeñas, y los hay 
pymes, medianos empresarios y personas físicas de todas las edades.  
 
Esos desalmados banqueros agarran parejo y en tiempos del bicho, el abuso 
económico contra sus propios clientes cobra dimensiones planetarias.  
 
No sería nada descabellado que los defraudados tomen las calles como lo hicieron 
los de FRENA y Tizimín para exigir que hagan su chamba las buenas para nada 
“autoridades” de la CNBV, IPAB, CONDUSEF y otras malas hierbas que solo 
están de adorno o para cuidar los intereses de los oligopolios que sangran 
impunemente a México y a los mexicanos. 
 
4.-Cansados de ser ignorados por Miguel Treviño De Hoyos alias “El Socavón”, 
alcalde de San Pedro Garza García, otrora municipio modelo de México, un grupo 
de máximo 30 sampetrinas se apostaron a la entrada del Auditorio San Pedro para 
tratar de ingresar al recinto donde el munícipe rindió su 2º informe de gobierno.  
 
Salieron a la calle con tapabocas y siguieron todas las medidas sanitarias de 
precaución para protestar por el gobierno de espaldas a la ciudadanía que impera 
ahí.  
 
Se arriesgaron a un contagio, pero no tuvieron otro remedio que salir a la calle, 
porque Miguel “El Socavón” solo escucha a sus ujieres del cabildo y presta oídos 
sordos a las demandas de la gente de que cumpla con sus alegres promesas de 
campaña.  
 
Tiene a San Pedro convertido en zona de guerra, con las principales avenidas 
bloqueadas debido a que de buenas a primeras se le ocurrió hacer todo lo que no 
hizo en dos años, con la aviesa intención de llamar la atención y buscar reelegirse.  
 
Incluso ya lo dijo públicamente: Quiere competir contra Mauricio Fernández tres 
veces alcalde sampetrino o con el gallo que él le ponga, para medrar otros tres 
años, para desgracia de los sampetrinos.  
 
Desde la calle, porque no recibe a nadie en su despacho blindado hasta por las 
orejas, los vecinos claman por un gobierno municipal con sentido humano y 
orientado a mejorar la calidad de vida de quienes pagan los impuestos más altos 
de México.  
 
Y es en este punto precisamente a donde quiero enfocar mi artículo de hoy: ¿De 
qué le sirve a nuestro País tener una de las constituciones más alabadas a nivel 
mundial, si no se aplica ni cumplen sus preceptos?  
 



 
 

 
Kilos y kilos de textos constitucionales, legaloides, reglamentarios, normativos, 
solo sirven para que los poderosos políticos y empresarios se sirvan de una ley 
que no es ciega, sino que tiene los ojos bien abiertos para chingarse a los 
humildes mortales y favorecer a quienes se sienten dioses del olimpo bancario, 
empresarial, sindical y político.  
 
De llorar son los casos de humildes hombres, mujeres, adolescentes y hasta 
niños, que son metidos al bote por robar comida en el Oxxo o en los 
supermercados, mientras que políticos, “líderes” sindicales y empresarios meten 
todos los días millones de pesos a sus cuentas bancarias, producto de la robadera 
y de jueces corruptos capaces de alquilar y vender a sus mamacitas por una lana.  
 
La impunidad galopante que vivimos con los gobiernos priistas y panistas, lejos de 
acabarse con la llegada de los morenos, se ha incrementado.  
 
No es cierto que las escaleras de barren de arriba para abajo, como alardea 
AMLO. Si así fuera, sus hijos no estarían siendo exhibidos como prósperos 
empresarios con sus chocolates y cerveza Rocío. Si fuera cierto, Rocío Nahle no 
estaría dándole contratos multimillonarios en la Secretaría de Energía, a su 
compadre Hayek, el tío de Salma.  
 
Si fuera cierto, Manuel Bartlett no estaría dándole contratos sin licitación al 
senador morenista Armando Guadiana, para comprarle todo el carbón de sus 
fundos mineros de Nueva Rosita, Coahuila, para alimentar las turbinas de la 
Termoeléctrica de la CFE en Nava.  
 
5.-En Piedras Negras, también la gente salió a la calle para denunciar lo anterior, 
porque se dieron cuenta de que ningún juez de aquellos lares le ha dado entrada a 
las demandas legales de pequeños propietarios de fundos carboníferos, que 
denunciaron el contubernio entre Guadiana y Bartlett. (Plácido Garza, Siempre, Pág, 

20, 21) 

 


